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    El verdadero valor de un ser humano se encuentra en el grado de liberación de sí mismo que ha logrado.


     


    ALBERT EINSTEIN

  


  
     


     


     


     


     


    Para Karen W.


    Tú fuiste quien me ayudó a encontrar


    el título para este libro,


    de modo que es justo que te lo dedique


    a ti y a tu maravillosa amistad.


    xxx

  


  
    Prólogo


    Nicholas


     


     


     


    Primera semana de septiembre


     


    Yo, te tomo a ti por esposa, y prometo serte fiel en lo bueno y en lo malo, en la riqueza, en la pobreza, en la salud y en la enfermedad, y amarte y respetarte hasta que la muerte nos separe».


    Volví a leer el papel y entrecerré los ojos. Rebecca sacó un lápiz y un cuaderno y con una sonrisa nerviosa los empujó hacia mí sobre la mesita de centro.


    —¡No me mires así, Nicholas! —se quejó con una risita.


    Yo puse la mano sobre el cuaderno y volví a empujarlo hacia ella, negando con la cabeza.


    —Los votos están bien así, Rebecca. No creo que haga falta que los cambiemos —concluí con firmeza y sin dejar de sacudir la cabeza.


    Rebecca hizo un mohín deliciosamente sexy con sus suaves y carnosos labios. Ese gesto era suficiente para hacerme cambiar de opinión sobre casi cualquier cosa (algo que ella sabía y de lo que se aprovechaba siempre que podía). Pero ese día no le iba a funcionar. Al ver mi reticencia, la sonrisa pícara de Becky desapareció y empezó a juguetear nerviosa con un mechón de su largo cabello rubio para, un momento después, sujetárselo detrás de la oreja.


    —Mierda… ¿Todo esto te supera? ¿No quieres participar en los preparativos? —preguntó con una vocecilla que hizo que de repente me sintiera tremendamente culpable y como un perfecto capullo.


    Consciente de que necesitaba que la reconfortara (y rápido), me levanté sonriendo y fui hacia ella.


    —Claro que quiero participar, Rebecca. Por supuesto que sí. —Me acerqué aún más y le puse la mano en la mejilla sin dejar de mirar esos deslumbrantes ojos verdes. Dios, cuánto los adoraba—. Va a ser el día en el que por fin estaremos juntos para el resto de nuestra vida y se lo haremos saber al mundo entero. Pero todas estas cosas tan de chicas… —dije cogiendo un muestrario de tela para tapizar las sillas y sacudiéndolo en el aire con una mueca—. Me superan.


    Sabía que lo que acababa de decir seguramente me hacía parecer un cabrón insensible, y que tal vez lo fuera, pero siempre había estado desconectado de mi parte emocional y en ese momento me sentía sobrepasado por los acontecimientos.


    Deseaba casarme con Rebecca más que nada en el mundo, pero lo cierto es que me haría muy feliz que en la boda solo estuviéramos el funcionario, ella y yo. No necesitaba el resto de los accesorios.


    Me rasqué la nuca y me humedecí los labios, pensativo.


    —¿Y no podemos llegar a un acuerdo? ¿Repartir las tareas? —sugerí, esperanzado. Acababa de tener una idea.


    El gesto de preocupación desapareció de su rostro, y me miró con los ojos entornados, frunció los labios y asintió.


    —No quiero que esto de la boda me convierta en un monstruo como Godzilla, Nicholas. —Levantó una mano, la apoyó en mi pecho y saltó la chispa que sentía siempre que me tocaba—. Quiero que tú disfrutes de ese día tanto como yo. ¿Qué sugieres?


    Me apresuré a contárselo antes de que cambiara de idea.


    —Tú podrías ocuparte de las flores, la decoración de la sala, los votos, los trajes, el menú, la tarta y esas cosas, y yo me encargaría de encontrar el lugar, elegir la música y las actividades de entretenimiento y reservar el coche. —A medida que iba enumerando me di cuenta de que el reparto no era demasiado equitativo. Vi que enarcaba las cejas, así que, antes de que respondiera, añadí—: Por supuesto, nos ayudaremos el uno al otro en todo momento y te pediré tu aprobación antes de hacer la reserva o de tomar cualquier decisión.


    En cuanto al sitio, yo tenía un as guardado en la manga que tendría que mostrarle pronto.


    Levanté las manos y envolví su cara con ellas, y disfruté de la calidez que irradiaba y de su breve suspiro de placer. A mi lado, resultaba pequeña y frágil, pero recordé la fortaleza que había demostrado cuando volvimos juntos y sentí que el pecho se me llenaba de orgullo.


    —Ya sé que no soy el hombre más extrovertido del mundo, Becky… Pero te aseguro que me gustará ocuparme de esas cosas y así, de paso, participo en la organización.


    Rebecca se mordió el interior del labio unos segundos y finalmente asintió y giró la cabeza para darme un beso en la palma de la mano.


    —De acuerdo, pero el trato tiene que incluir que pienses un poco lo de los votos mientras estoy fuera —dijo, y se acercó para darme un rápido beso en la mandíbula. Intenté que me besara en los labios, pero se apartó con una sonrisa traviesa—. ¿Lo harás por mí? —preguntó mientras pestañeaba—. Tal vez podrías pedirle ayuda a tu padrino, si ya has elegido alguno —añadió lanzándome un beso. Después se humedeció los labios y salió del salón contoneando ese trasero tan delicioso y tarareando feliz.


    Sacudí la cabeza y sonreí divertido. Esa maldita mujer estaba utilizando todas sus armas de seducción conmigo. Cuando se fue, me dejé caer en el sofá con un suspiro y me revolví un poco para colocarme la erección, porque de repente los pantalones me apretaban mucho.


    Dejé caer la cabeza sobre los cojines del sofá y me quedé mirando al techo mientras pensaba en nuestra conversación. Me froté la cara con las manos y me sentí abatido. Maldita boda. Lo habíamos dejado todo para el último momento; faltaban menos de siete meses para la fecha y solo hacía dos días que nos habíamos puesto en serio con todo aquello. En solo cuarenta y ocho horas me había visto enterrado hasta los ojos en flores, combinaciones de colores y listas de invitados. Todas esas cosas de chicas no eran para mí. Yo solo quería a Rebecca y hacer oficial lo nuestro. Lo demás me daba igual. Un anillo en el dedo y un trozo de papel para que todo el mundo supiera que era mía, eso era lo que yo quería. Por desgracia, Rebecca tenía otras pretensiones para nuestro gran día. Miré la libreta que seguía sobre la mesa con una mueca de disgusto y dejé escapar un largo y lento suspiro. Ahora se había empeñado en que cambiáramos nuestros votos… No tenía intención de hacerlo, ni la más mínima. Por lo menos había aceptado mi sugerencia de repartirnos las tareas y puede que eso facilitara las cosas.


    Solo había una cosa de la que no necesitaba preocuparme: el padrino de boda. Ya lo había elegido, aunque en realidad no es que tuviera que pensarlo mucho: tenía que ser Nathan. Pero todavía no se lo había pedido. No estaba seguro de si le iba a gustar la idea; él tampoco era demasiado extrovertido ni dado a sentimentalismos.


    No pude reprimir una sonrisa cuando pensé en pedirle que me ayudara con los votos. Sabía que le iba muy bien con su novia, Stella, pero me había dicho que habían decidido mantener algunas cosas de su interacción como dominante y sumisa como parte de su relación. Solté una carcajada al imaginarme su versión de los votos nupciales: «En la sumisión y en la obediencia, en el castigo y en la recompensa, en la salud y en la enfermedad, prometo follarte y azotarte hasta que el agotamiento nos separe». Debería escribirlos para ver qué cara ponía Becky…
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    Nathan


     


     


     


    Dos semanas más tarde


     


    Sentado en una de las cómodas sillas del salón de mi casa, sonreí al pensar en lo extraña que era en ese momento mi vida. Joder, «extraña», de verdad, en el sentido de asombrosamente normal, y la verdad es que «normal» no era la palabra que yo habría utilizado para describirme antes de conocer a Stella Marsden. Testarudo, arrogante, insaciable y narcisista, tal vez, pero ¿normal? Nunca. Pero ahí estaba, en una reunión familiar de lo más «normal» con Stella, mi hermano Nicholas y su prometida, Rebecca. Y lo más gracioso es que estaba disfrutando mucho.


    ¿Quién habría pensado que esa espectacular rubia iba a entrar en mi ordenada vida para ponerlo todo patas arriba? Nunca había sentido algo así por ninguna mujer, y había estado con unas cuantas, la verdad. El caso era que, no sabía por qué, pero con Stella era diferente. Unas veces quería protegerla, pasar tiempo con ella y tenerla a mi lado, y otras solo deseaba lanzarme sobre ella como un animal y follármela hasta la extenuación. Para ser alguien que nunca había estado muy pegado a sus sentimientos (y, coño, eso era decir poco), de repente me veía atrapado en un torbellino de emociones.


    Dios, y el sexo era alucinante. Sacudí la cabeza, parpadeé varias veces y sonreí con disimulo: cuando fuera, donde fuera y como fuera. Stella siempre tenía ganas; era tan insaciable como yo, si no más, algo que, teniendo en cuenta mi inagotable libido, era un puto milagro. Aunque también había que reconocer que era un poco obstinada y me ponía a prueba de vez en cuando. Y en cuanto al control… Yo seguía siendo el hombre dominante de siempre, pero como nuestra relación se había ido volviendo más seria, me sentía tan confuso en cuanto a mis sentimientos y emociones que ya no sabía muy bien cuál era mi papel. Lo único que sabía era que era feliz. Muy feliz, posiblemente por primera vez en mi puta vida desastrosa. Y todo gracias a esa mujer única. Estaba claro que a veces los milagros ocurren.


    Compromiso. Esa no era una palabra que antes formara parte de mi vocabulario; yo no hacía concesiones, solo decidía lo que quería y, joder, siempre lo conseguía de inmediato. Al menos, así era hasta que Stella apareció, más o menos un año y medio atrás, e introdujo su deliciosa versión del caos en mi vida. Esbocé una media sonrisa al recordar aquella noche, la noche en que la conocí en el cálido, cargado y tórrido Club Twist. Al instante me llamaron la atención su belleza natural, su timidez, sus respuestas nerviosas y su adorable rubor. En ese mismo momento sentí que había algo en ella que la hacía diferente de las demás mujeres con las que había estado. Pero entonces no sabía que ese primer encuentro iba a marcar el principio de un capítulo nuevo en mi vida; una vida en la que ahora existía un compromiso, sí, pero un compromiso que me resultaba extrañamente satisfactorio.


    Sonreí burlón mientras pensaba en esa palabra: «compromiso». El grado de formalidad que había adquirido nuestra relación era el siguiente: en el día a día éramos esencialmente iguales, podíamos ir de compras, cocinar, salir con amigos y relajarnos juntos, pero, en cualquier momento, si yo le hacía la señal convenida, ella asumía su postura de sumisión. No me llamaba «señor» en nuestra vida cotidiana, pero en ocasiones sí lo hacía cuando teníamos sexo. Y tanto si me lo llamaba como si no, yo seguía siendo quien tenía el control de nuestros encuentros sexuales. El collar que le había puesto, y que demostraba que era mía, era una gargantilla y no uno tradicional, y siempre la llevaba puesta, como yo le había ordenado. En pocas palabras, satisfacía mis necesidades y ella también veía satisfechas las suyas. Tal vez eso es lo que debería definir la palabra «compromiso».


    Supongo que dominación y sumisión no significan lo mismo para todo el mundo, pero, en nuestro caso, el feliz equilibrio que habíamos logrado era perfecto para los dos, justo lo que necesitábamos. Tras años de vivir como un dominante cumpliendo estrictamente la máxima de «nada de ataduras», me aterraba estropear la relación con Stella pidiéndole demasiado, pero ella se había adaptado a todo con la mayor naturalidad. De la misma forma que una parte de mí necesitaba dominar y controlar, Stella tenía una tendencia a la sumisión que encajaba conmigo a la perfección. Así que, para mi sorpresa, ahí estaba yo, un año y medio más tarde, con la misma mujer y sintiéndome más contento, satisfecho y feliz de lo que había estado en toda mi vida.


    Si alguien me hubiera dicho que acostarme solo y exclusivamente con una chica podría resultar satisfactorio a largo plazo, me habría reído en su cara incluso habría tenido que oírme llamarle varias cosas bastante insultantes, pero era la pura verdad; yo no había sentido ni la más mínima tentación de variar. Es más, creo que podría asegurar que el sexo con Stella mejoraba según pasaba el tiempo y cada uno iba aprendiendo las peculiaridades del otro.


    En definitiva, en ese momento mi vida era una puta maldita maravilla. Stella llevaba increíblemente bien todas mis peculiaridades y mis lastres emocionales; pensé que debería decirle eso mismo después, cuando mi hermano se hubiera marchado. Sonreí y miré hacia la zona de los sofás, donde Stella y Rebecca estaban revisando un montón de revistas de novias, enfrascadas en una complicada discusión sobre el tamaño que debía tener el ramo de Rebecca.


    —Hace un año te habrías reído de mí si me hubieras visto con la cara que tú estás poniendo ahora mismo.


    La voz de Nicholas interrumpió mis pensamientos. Me volví para mirar a mi hermano, sentado al otro lado de la mesa. Hice una mueca de indiferencia, me reprendí mentalmente por haberme dejado pillar mirando embelesado a Stella, fruncí el ceño y me hice el loco.


    —¿A qué te refieres? —pregunté, intentando convencerme de que no podía haberse dado cuenta de lo cautivado que me tenía Stella.


    Nicholas agachó la cabeza para ocultar una sonrisita y un mechón de pelo oscuro le cayó sobre la frente tapándole prácticamente los ojos.


    —A que pareces un tortolito enamorado —dijo con una sonrisa que confirmó lo que me temía—. Admítelo, hermano, estás tan embobado como yo.


    Fruncí el ceño al oírle (llevaba tiempo evitando pensar en la palabra «enamorado» y todos sus sinónimos), pero suspiré y me froté la barbilla mientras la miraba una vez más. Como si lo hubiera notado, de repente levantó la vista, nuestras miradas se encontraron y me sonrió. Noté una extraña opresión en el pecho; me pasaba a menudo cuando me miraba. Era una sensación cálida que se extendía por los pulmones, casi asfixiante, aunque también placentera; estaba seguro de no haberla experimentado nunca antes de conocerla. Me guiñó un ojo y retomó su conversación con Rebecca. Sacudí la cabeza y volví a mirar a mi hermano, que me observaba expectante.


    —Tal vez —admití a regañadientes.


    Estaba haciendo avances a la hora de expresarle mis sentimientos a Stella, pero seguía sin sentirme cómodo hablando de eso con Nicholas.


    —Puedes intentar negarlo, Nathan, pero se te ve en la cara. Antes de que te des cuenta estarás esperando junto al altar, como voy a hacer yo pronto —bromeó Nicholas.


    Pero al decirme esto me entró pánico. La agradable calidez que sentía en el pecho se evaporó bruscamente, la sangre se me congeló en las venas y el corazón me iba a mil por hora, hasta un punto casi doloroso. Aparté la mirada de mi hermano, volví a fijarla en Stella y apreté tanto los dientes que me rechinaron. No. No podía estar en lo cierto. Yo no me iba a casar con Stella (ni con nadie, la verdad).


    Me mordí el interior del labio al darme cuenta de lo que estaba pensando. La razón por la que no quería casarme era sencilla: no estaba seguro de que no acabara siendo un maltratador, como mi padre. De niño lo admiraba y estaba convencido de que sus palizas eran por mi bien; entonces lo único que quería era ser como él. Debía de hacer más o menos un año que no lo veía (por suerte, no había vuelto a aparecer desde aquel horrible día que se presentó en casa de Nicholas), pero parecía tan amargado y tan miserable, que después de aquello comprendí que no era más que un puto desgraciado. Desde entonces me aterraba que mi deseo infantil pudiera hacerse realidad y que, con el tiempo, me volviera como él. Por nada del mundo me iba a arriesgar a que Stella se viera atrapada con alguien así. Ni hablar. Sin duda prefería no casarme y, además, ¿por qué hacía falta firmar un papel para ser feliz con alguien? A nosotros nos iba muy bien sin ningún papel de por medio.


    Me revolví incómodo en la silla y evité la mirada de mi hermano. Nunca le había hablado de mis inseguridades, ni de mi reticencia al matrimonio; eran temas muy complicados. Si él quería casarse con Rebecca, perfecto, pero eso no estaba hecho para mí. Sin tener ni idea de la encrucijada en la que me encontraba en ese momento, Nicholas miró por encima del hombro a las chicas, que continuaban hablando animadamente de las flores, y después me miró a mí.


    —Stella parece muy contenta. Seguro que está pensando en lo que ella elegiría para su gran día contigo.


    De repente empezó a costarme respirar y me entraron náuseas. Joder, ¿cómo podía haber sido tan imbécil? No me había dado cuenta… ¿Y si Stella quería casarse? Dios, estaba casi hiperventilando. No podía hacerlo, sencillamente no podía. ¿Y si decidía dejarme si le confesaba que no quería hacerlo? El pánico provocó que me revolviera aún más en la silla y me di cuenta de que me estaba agarrando al borde de la mesa fuertemente con las manos sudorosas en un intento por recuperar la compostura. Recurrí a mi forma habitual de tranquilizarme porque sabía que funcionaba: me puse a contar hacia atrás mentalmente de cinco a cero. Cuando terminé, tragué saliva, relegué con decisión todo ese tema a un rincón de mi mente para considerarlo en otro momento y serví otra copa de vino para mi hermano y para mí. En el pasado habría solucionado una situación de ese tipo con una buena dosis de rechazo mezclada con una gran cantidad de alcohol, y no había razón por la que eso no fuera a funcionar también en esta ocasión.


     


     


    Más o menos una hora y casi dos botellas de buen vino más tarde, Nicholas y yo salimos a sentarnos a la terraza; las chicas se quedaron dentro, mirando más revistas de novias. Era una preciosa tarde de septiembre, así que decidimos aprovechar hasta el último rayo de sol que nos brindaba. Ese era mi lugar preferido del piso. Las vistas de Londres eran impresionantes desde allí, imposibles de mejorar: los Docklands y las relucientes aguas del Támesis. Y además estábamos a mucha altura, lo bastante como para que allí se respirara tranquilidad; el caos y el ruido de la ciudad quedaban muchos pisos más abajo.


    —Tengo una teoría sobre tu historia con Stella —soltó Nicholas de repente.


    Llevábamos un buen rato sentados en un agradable silencio, así que necesité un momento para responder a ese inesperado comentario de Nicholas. Me parecía que mi hermano había bebido demasiado y eso le iba a llevar a hacer algo muy poco propio de él: especular sobre mi relación.


    Pero estaba intrigado, así que enarqué una ceja y me hundí un poco más en el asiento para poder estirar las piernas y apoyarlas en un reposapiés que tenía justo delante.


    —¿Ah, sí? A ver, cuéntamela —le animé con tono sarcástico; mi hermano, algo bebido, ni siquiera lo detectó.


    —Bueno, se me ocurrió cuando trataba de comprender por qué Rebecca quería estar conmigo y no prefería dejarme y seguir con su vida. Creo que la misma teoría que vale para nosotros se os puede aplicar a Stella y a ti. —Dio otro sorbo de vino y se incorporó un poco—. No ha dejado de gustarte lo de ser dominante, ¿verdad?


    ¿De verdad pensaba empezar por ahí? No hacía falta ser un genio para deducir eso… Hice una mueca de incredulidad y suspiré.


    —Es curioso que lo hayas notado, Nicholas —repliqué, burlón.


    —Tú escúchame, hermano. —Se giró en su asiento para poder mirarme fijamente a los ojos, le costaba enfocar—. Lo que quiero decir es que a ti te gusta dominar, como a mí, pero nunca habías tenido una relación de verdad hasta que conociste a Stella. —Seguía con las obviedades, pero preferí no decir nada. Solo le miré y le dejé continuar—. Todo eso me llevó a pensar en por qué Rebecca y, en tu caso, Stella son las mujeres adecuadas para nosotros. ¡Pues ahora lo sé! —exclamó, orgulloso, con un aspaviento que hizo que el vino de su copa se derramara por el suelo de la terraza. Contuve una sonrisita al ver su falta de compostura e hice un gesto con la mano para que continuara—. Las mujeres con las que estuvimos antes siempre eran sumisas experimentadas; querían someterse a nosotros, y nosotros queríamos dominarlas. Pero ¿qué desafío supone eso? Si ellas querían, no lo estaban haciendo por nosotros, ¿verdad? Pero Rebecca y Stella son mujeres profesionales, independientes, con carácter y criterio, y, al parecer, las dos bastante obstinadas —comentó con una breve carcajada—. Creo que estamos tan locos por ellas precisamente por eso, por su independencia, porque el desafío de dominarlas nos excita.


    Seguí mirándolo y parpadeé varias veces. Después no pude evitar asentir. Con solo pensar que Stella se sometía a mis deseos por su propia voluntad hacía que la polla se me despertara y me entraran sofocos.


    Nicholas se encogió de hombros.


    —Al menos eso es lo que me pasa a mí, aunque ya no hacemos nada de eso. Nos hemos vuelto bastante light últimamente, pero Rebecca hace que siga con ganas y más interesado que nunca. Nadie lo había conseguido antes. Apostaría a que a vosotros os pasa lo mismo. —Se rellenó la copa, aunque estaba claro que ya había bebido demasiado. Después continuó con su teoría—: Y lo mejor de todo es que creo que a ellas también les pasa eso. Están tan acostumbradas a ocuparse de todo en su vida diaria, que cedernos el control de algunos aspectos les excita. Creo que a Stella le pone mucho que tú la domines.


    Atravesé a mi hermano con una mirada cortante, me erguí de repente y fruncí el ceño ante los derroteros que estaba tomando la conversación.


    —Ya basta de hablar de lo que le excita a Stella —gruñí—. Eso no es asunto tuyo; yo ya lo tengo controlado.


    Pero, aunque no quería seguir con esa charla, reconocí que, incluso borracho, mi hermano pequeño había dado justo en el clavo.

  


  
     


    Rebecca


     


     


     


    Me hizo gracia el interés de Stella por mis revistas de novias. Había empezado a comprarlas unos meses atrás y a Nicholas le ponían de los nervios, pero a Stella le gustaban tanto como a mí. Y la verdad es que me estaba resultando muy divertido.


    —¿Más cava? —pregunté señalando su copa casi vacía mientras rellenaba la mía.


    Stella me miró con una gran sonrisa y me la acercó.


    —Sí, por favor.


    Me ardían las mejillas, así que decidí hacerle la pregunta antes de que el alcohol se me subiera a la cabeza y se me olvidara.


    —Creo que hay algo por lo que podemos brindar —dije, misteriosa. Dejé en la mesa la botella vacía y me volví hacia Stella con una sonrisa llena de esperanza—. ¿Quieres ser mi dama de honor? Me encantaría que lo fueras.


    Stella abrió los ojos como platos, se le escapó de la boca un poco de cava y asintió vigorosamente.


    —¡Oh! ¡Madre mía, claro que sí! —Dejó la copa y me sonrió aún más—. ¡Sería un honor para mí, Rebecca! ¡Muchísimas gracias por pedírmelo!


    En ese momento me sentía tan entusiasmada como ella; solo nos conocíamos desde hacía un año, pero nos habíamos convertido en uña y carne, y a esas alturas era una de mis mejores amigas.


    —¡Qué bonito! ¡Yo dama de honor y Nathan padrino! —dijo con una risita. Nicholas se lo había pedido a su hermano hacía una semana. Nathan dudó un poco al principio, pero tras el emotivo discurso de Nicholas, por fin accedió—. ¡Así iremos conjuntados, al menos!


    Mientras brindábamos y nos sonreíamos con complicidad, recordé la noche que la conocí, cuando yo empezaba a salir con Nicholas; no había pasado más que un año, pero ahora me parecía que de eso hacía una eternidad. Llevábamos juntos unos cinco meses y su hermano nos invitó a cenar. Como solo lo había visto una vez, esa noche estaba ridículamente nerviosa. Lo único que sabía de él era lo que me había contado Nicholas: que era un hombre reservado que dedicaba sus días en cuerpo y alma al trabajo y sus noches al sexo sin compromiso para ejercer de dominante. En principio no era una persona con la que a uno le apetecería cenar. Pero cuando me dijo que le salvó la vida tras su intento de suicidio desencadenado por las palizas de su padre, comprendí el evidente afecto que le tenía, así que, a regañadientes, decidí darle una oportunidad e intentar aceptarlo.


    Desde el comienzo de nuestra relación, Nicholas siempre quiso llevar la iniciativa y mantener el control de nuestra vida sexual, pero nunca, ni siquiera entonces, firmamos ningún contrato ni acordamos unas palabras de seguridad, así que la idea de que Nathan fuera dominante me daba un poco de repelús. Cuando me presentaron a Stella esa noche comprendí al instante que ella tenía que ser la sumisa de Nathan, y tengo que admitir que me sentí horrorizada. Sonreí para mis adentros y sentí que me ruborizaba al recordar lo poco educada que fui aquella noche. Me puse en contra de Nathan desde el primer momento y no dejé de lanzarle miradas acusatorias, convencida de que de alguna forma era él quien obligaba a Stella a llevar ese tipo de relación. Sonreí un poco tristona, no podía decirse que hubiera sido una invitada muy agradable.


    Miré la expresión relajada de Stella mientras revisaba un folleto de lugares donde celebrar bodas, y sentí un gran regocijo. Ahora que conocía bien a Stella y habíamos hablado de su relación con Nathan y de los acuerdos a los que ambos habían llegado, podía entender bien las cosas. Yo pensaba que no sería capaz de tener el mismo tipo de relación, pero todo entre ellos era consensuado, así que no se merecía que la juzgaran por ello. Para mi sorpresa, Stella me contó que al principio todo era bastante frío, un acuerdo sin compromiso en el que él ejercería el rol de dominante sexual y ella el de sumisa. Pero lo que más me sorprendió fue que había sido ella la que había buscado ese tipo de relación. Todavía me costaba entenderlo, pero sabiendo lo independiente y decidida que era (o quizá debería decir temeraria), no me costaba imaginármela haciendo algo así de atrevido.


    Por lo que pude entender a raíz de nuestras conversaciones durante esos meses, el vínculo entre Stella y Nathan cambió cuando llevaban alrededor de un año, después de que Nathan me pidiera consejo sobre noviazgos «convencionales». Stella decía que ahora mantenían una relación relativamente normal y que, aunque Nathan seguía teniendo el control en la cama, ya casi nunca tenían que recurrir a las normas y las palabras de seguridad cuando estaban juntos.


    Miré a Nicholas y a Nathan, sentados en la terraza a la luz del atardecer, y sonreí: vaya par de hermanos. Entorné un poco los ojos al ver que Nathan miraba fijamente a Nicholas con la cabeza ladeada, como si estuviera escuchando con atención lo que este le decía. Ahora que conocía su pasado, sabía que ambos tenían profundas cicatrices por el maltrato al que les había sometido su padre. Nathan todavía me provocaba cierta cautela, había algo en él que me intimidaba, pero cuando Stella estaba con él se relajaba y, cuando la miraba, podía ver en sus ojos destellos de su lado más tierno, algo que me resultaba tremendamente adorable.


    Entonces miré a mi chico y el corazón me dio un vuelco. Parecía que esa noche había bebido más de la cuenta, algo muy poco propio de él. Estaba sonrojado, el pelo le caía indomable sobre la frente y se había remangado torpemente la camisa. No pude evitar sonreír con cariño al verle tan relajado. Desde el otro lado del cristal de la ventana se le veía desaliñado, pero estaba guapísimo y me excité mientras lo miraba, incluso desde donde estaba sentada, a cierta distancia de él; no me iba a cansar nunca de esa sensación, era como si estuviéramos unidos a un nivel físico, químico.


    Parpadeé para alejar esos pensamientos, me encogí un poco de hombros para recuperar la concentración y volví a centrarme en mi amiga. Fuera cual fuese el acuerdo que tenían Nathan y Stella, a mí me hacía muy feliz tener su amistad y me sentía muy emocionada por que hubiera accedido a ser mi dama de honor. Stella alzó su copa, me miró y me sonrió.


    —¡Por una boda fantástica y por que nos divirtamos mucho preparándola!


    Brindé con ella poniendo mis esperanzas en que todo fuera justo como ella había dicho.

  


  
    2


    Nathan


     


     


     


    Tenía una ligera molestia en las sienes, probablemente porque había tomado demasiado vino esa noche, pero, además de haber bebido más de la cuenta, no había dejado de darle vueltas a la cabeza ni un segundo; por mucho que lo había intentado, no logré dejar de pensar en lo que Nicholas me dijo sobre Stella, lo de que seguramente ella querría casarse algún día. Incluso en ese momento, casi una hora después de que mi hermano se hubiera marchado, sus palabras no paraban de resonar en mi mente una y otra vez.


    Fruncí el ceño, me incliné hacia delante y, sumido en mis pensamientos, apoyé las manos en las rodillas y me quedé mirando fijamente la chimenea apagada. Había algo que no dejaba de atormentarme: ¿y si Stella no se venía a vivir conmigo porque sabía que yo le tenía aversión al matrimonio? Ya le había pedido muchas veces que viviéramos juntos, pero ella se había negado en redondo. ¿Y si ella se quería casar y solo estaba esperando a encontrar el momento para decirme que a la larga iba a surgir esa incompatibilidad?


    Dios, el corazón me dio un vuelco. Solo pensar que podía dejarme me hacía reconsiderar mi postura sobre el matrimonio. A pesar de mi aversión por este, lo cierto es que ya no estaba seguro de poder seguir con mi vida sin Stella. Se me pasaron imágenes de mi padre por la mente, un hombre oscuro e imponente. Fruncí el ceño en cuanto apareció esa visión tan enfermiza e inoportuna. ¿Cómo era el refrán? «De tal palo, tal astilla.» Me mordí con fuerza el labio y sacudí la cabeza. No. No podía obligar a Stella a establecer ningún vínculo definitivo conmigo si existía la posibilidad, aunque fuera remota, de que en algún momento me acabara convirtiendo en alguien como mi padre.


    Solté un profundo suspiro y me dejé caer contra el respaldo del sofá. Tal vez debería hablar con Stella sobre ese tema. Pero al pensar en esa conversación mi mirada se endureció y se me hizo un nudo en el estómago por el miedo. Suspiré de nuevo; me sentía totalmente hundido. Aunque quizá podría convencerla de que con vivir juntos era suficiente… Fruncí el ceño cuando me di cuenta del problema: joder, ella no iba a querer vivir conmigo, ¿verdad? Y eso dinamitaba mi plan. Me pasé una mano por el pelo, nervioso, y decidí evitar ese asunto tan peliagudo del matrimonio y tratar de averiguar, una vez más, por qué razón Stella no se venía a mi casa; tal vez la respuesta a esa cuestión sirviera para arrojar algo de luz sobre alguna de las cosas que invadían mi mente.


    Preocupado, decidí ir en busca de Stella para hablar, pero en ese momento las luces del salón se apagaron y me envolvió una oscuridad total. Pero ¿qué coño había pasado? Me pregunté si sería un apagón, pero entonces las luces perimetrales se encendieron de repente y la habitación quedó iluminada por una suave y tenue luz similar a la de las velas. Parpadeé para adaptarme a la penumbra, fruncí el ceño y miré hacia los interruptores. Lo que vi hizo que el vello se me pusiera de punta.


    Joder… Stella estaba de pie en la entrada del salón, con una mano junto a los interruptores y la otra apoyada en la cadera desnuda. Llevaba unas bragas de encaje negro, tan transparentes que casi ni se apreciaban, un corsé también negro que no había visto antes y, por último, una sonrisa descarada. Estaba absolutamente espectacular y solo con verla se me puso dura al instante. Vaya, vaya… Mi humor taciturno se esfumó, la idea sobre tener una conversación abandonó mi mente y me pareció que el cariz de la noche cambiaba por completo.


    Como Stella no hizo ademán de acercarse, sonreí y decidí entrar en su jueguecito de seducción. Me levanté y fui tranquilamente hacia ella. Sabía que le encantaba verme hacer eso y observé con satisfacción que se lamía el labio inferior con los ojos brillantes por el deseo y la excitación. Se apartó de la pared, me lanzó una mirada provocativa de arriba abajo que decía: «sígueme», se dio la vuelta y empezó a caminar hacia el dormitorio, contoneando ese trasero tan sexy. Dios… Las bragas resultaron ser un tanga, así que la fina tela de la tira le quedaba entre las nalgas y dejaba al aire, allí, delante de mis ojos, su espléndido culo. Se me escapó un gañido, aceleré el paso e hice un chasquido de desaprobación con la lengua que provocó que Stella se parara en seco: no tenía ni la más mínima intención de dejarla llegar hasta la habitación. Joder, en ese momento me parecía que estaba lejísimos y, después de verla en el salón con tan poca ropa, la deseaba allí y en ese preciso instante. No podía esperar.


    —No tan deprisa, Stella —advertí. La agarré de la muñeca y la atraje hacia mí.


    Ella dio un respingo y abrió muchísimo sus preciosos ojos ante mi brusco movimiento; un segundo después la tenía contra la pared, aprisionada bajo mi cuerpo.


    Sentí el calor de su piel a través de la ropa y me pareció que estaba ardiendo. Joder, necesitaba desnudarme en ese preciso instante para intentar sofocar las llamas que me abrasaban la piel.


    —Quieres provocarme, ¿eh? —dije con voz ronca antes de estrellar mis labios contra los suyos en un beso apasionado que la dejó sin aliento, totalmente a merced de mi boca y mi cuerpo. Momentos después me aparté para que los dos pudiéramos respirar—. No es que me parezca mal… —puntualicé jadeando contra su cuello—. Pero ¿a qué viene todo esto? —Mi voz sonaba ahogada (así era como me sentía). Recorrí con un dedo el encaje de ese sujetador tan sexy. Dios, se lo había apretado tanto que se le iba a salir el pecho.


    —Rebecca me ha pedido que sea su dama de honor y supongo que tanta charla sobre amor me ha puesto cachonda —confesó entre jadeos—. Te deseo, Nathan… ahora.


    Me sentí ridículamente encantado de que hubiera dicho «sobre amor» y no «sobre matrimonio». Con un gruñido de aprobación incliné la cabeza para besarla de nuevo, pero Stella me empujó y me miró a los ojos.


    —A la cama… —susurró mientras intentaba llevarme al dormitorio.


    Pero de nuevo me pudo la impaciencia y, en vez de seguirla, me agaché, me la cargué al hombro y la llevé al sofá más cercano; ella soltó un grito airado al que yo respondí con un buen azote en las nalgas que resonó en el silencio del salón.


    Estaba fuera de mí. Conseguí desnudarme y quitarle el tanga en un tiempo récord. Unos segundos después tiré de un manotazo el mando a distancia de la televisión y una revista que había sobre el sofá, la empujé sobre el fresco cuero y nuestros cuerpos cayeron en una maraña de brazos y piernas. Tras su provocación anterior quise pagarle con la misma moneda, me incliné hacia el suelo y saqué el cinturón de mis pantalones con un movimiento rápido. Entonces, sin dejar de sonreír, le sujeté las manos con una de las mías, se las até con el cinturón, se las levanté por encima de la cabeza y ladeé la mía para evaluar su postura.


    —¿Todo bien, cariño? —murmuré. Desde que era dominante, nunca me había molestado en hacer esa pregunta.


    Stella sonrió tímidamente y se revolvió un poco debajo de mí. Después asintió y se mordió el labio inferior.


    —Todo bien —confirmó.


    Levantó la cabeza en un intento por alcanzar mis labios, así que no perdí ni un segundo más con preguntas y la besé con fuerza, metiéndole la lengua en la boca caliente. Solté un gruñido al sentir la suavidad aterciopelada de su lengua. Me separé de sus labios y empecé a bajar, dejándole una estela de besos húmedos en la mandíbula y el cuello, antes de utilizar los dientes para liberar sus pezones, ya endurecidos, de la tentadora prisión del sujetador. Stella dio un fuerte respingo cuando le tiré de la piel sensible con los dientes, pero yo estaba tan excitado que ya no podía ser tierno con ella. Además, cuando levanté la cabeza un momento y la miré, vi claramente el deseo en sus ojos y no pude evitar esbozar una sonrisa. A Stella le gustaba un poco de dolor mezclado con el placer. Lo cierto es que no podía ser más perfecta para mí.


    Aunque deseaba tocarme (vaya si lo deseaba), tenía las manos atadas, sin embargo se retorció debajo de mí y logró abrir las piernas y rodearme la cadera para empujarme con fuerza hacia ella; nuestros sexos chocaron y apreté el glande contra su carne. Eso estuvo a punto de hacerme perder la cabeza por completo.


    Fui recorriendo su cuerpo con las manos, acariciándola, acercándome cada vez más a su sexo. Los suaves jadeos de Stella casi me hicieron perder el control. «Es mía. Soy yo quien la hace sentir así.» Cuando introduje dos dedos en su carne húmeda y temblorosa, arqueó las caderas buscando mi mano y, al presionarle el clítoris, me cubrió los dedos con su excitación. ¡Dios, estaba muy mojada! Gruñí una vez más y la volví a besar. Joder, me encantaba sentirla contra mí. Era tan sexy que me estaba volviendo loco. Casi no podía pensar, y menos respirar con normalidad. Cuando vi que el placer de ambos llegaba a un punto casi insoportable, no pude esperar ni un segundo más.


    Me incliné un poco hacia un lado y metí la mano entre sus piernas para ponerle la polla justo a la altura del sexo, y ella se estremeció.


    —Sí… —susurró, y diría que sonaba incluso victoriosa en medio de su desesperación.


    Sentí que se retorcía impaciente debajo de mí, así que la miré a los ojos y la penetré con una embestida fuerte y profunda; una corriente de placer nos inundó y yo dejé caer la cabeza junto a su cuello.


    —¡Joder! ¡Sí! —gritó uno de los dos, no sabría decir quién, cuando nuestros cuerpos se unieron. Tal vez lo gritamos ambos, ni idea.


    Levanté la cabeza y miré a Stella, que tenía los ojos muy abiertos, y cuando nos recuperamos un poco de la impresión inicial empecé a penetrarla con fuerza y de forma rítmica, y ella me estrechó con todas sus fuerzas. Dios. Su interior me envolvía presionándome. El sexo con Stella era siempre una experiencia completamente nueva; joder, era una mujer excepcional.


    Me acercó los labios al cuello y comenzó a besarme suavemente y a lamerme la oreja mientras yo seguía llevándonos a los dos más allá con empujones firmes y regulares. Intentaba mantener el control para no correrme demasiado pronto, pero tenía que reconocer que estaba flaqueando por momentos.


    —Más fuerte, Nathan… Por favor… —susurró contra mi piel, y esas palabras hicieron que se me pusiera aún más dura.


    Eso me recordó la primera vez que estuvimos juntos, precisamente allí, en ese mismo sofá; esa noche me suplicó que la follara más fuerte y se la metiera más. Igual que entonces, hice lo que me pedía: aumenté la velocidad y la fuerza de mis embestidas hasta que ella emitió un grito estrangulado y se corrió en un palpitante estallido que me provocó a mí también un poderoso orgasmo para caer un momento después exhausto sobre ella.


    Varios minutos más tarde, cuando recuperamos el ritmo normal de nuestras respiraciones, me levanté y quité mi peso del frágil cuerpo de Stella, le desaté las muñecas y la atraje hacia mí para abrazarla contra mi pecho. Le froté las manos y me relajé bajo su cuerpo mientras intentaba sumirme en un feliz estado de satisfacción. Pero, para mi desesperación, todavía seguía dándole vueltas a lo del matrimonio y a lo de vivir juntos.


    Al darme cuenta de que esos deprimentes pensamientos habían vuelto, suspiré largamente. Estaba acostumbrado a mantener un control absoluto sobre mi vida, y el hecho de enfrentarme a un problema que no podía resolver me agobiaba mucho. Era algo muy irritante, joder. Me mordí el labio y una idea retorcida se me pasó por la mente: si le sacaba el tema en ese preciso instante, cuando estaba satisfecha tras el sexo, tal vez lo viera con otros ojos.


    Giré un poco la cabeza y le di un beso en la frente; ella se apretó más contra mi cuerpo.


    —Estamos muy bien juntos, Stella, y no me refiero solamente al sexo… —comencé, y dudé un segundo antes de continuar—. ¿Por qué no quieres venirte a vivir conmigo entonces? —Intenté suavizar el golpe acariciándole el pelo con dulzura, pero ella suspiró y sentí su aliento en mi pecho.


    Se incorporó apoyándose en un codo, me miró a los ojos con el ceño fruncido y me di cuenta de que había hecho algo mal. Joder, debía de parecer un puto disco rayado, siempre con lo mismo una y otra vez. ¿Cuántas veces se lo habría preguntado en el último año? ¿Unas veinte?


    —Está bien. ¿De verdad quieres saber por qué no me vengo a vivir contigo? —preguntó con una voz suave pero firme al mismo tiempo, algo que la definía a la perfección.


    Tragué saliva con dificultad y empecé a sentir una cierta incomodidad en el pecho. Cuando por fin parecía que había accedido a hablar, de repente me asaltaron las dudas: ¿de verdad quería saber por qué se negaba desde hacía tanto tiempo? ¿Y si la respuesta era tan terrible como me imaginaba? ¿Y si estaba deseando casarse y tenía la intención de dejarme para encontrar a alguien que quisiera lo mismo? Me obligué a arrinconar todas esas paranoias y solo asentí, asustado.


    Al ver mi gesto, Stella soltó lo que tenía dentro sin esperar ni un segundo más, como si llevara tiempo necesitando desahogarse.


    —El problema es este piso. No quiero vivir aquí —dijo sin más.


    Parpadeé varias veces, intentando asimilar lo que acababa de decir, pero de repente una sensación de alivio me inundó. No había mencionado el matrimonio, gracias a Dios. Pero ¿mi piso? Eso no me lo esperaba. ¿Es que quería que me mudara yo al suyo? ¿Ese era el gran problema?


    —Pero tu apartamento es muy pequeño para los dos, allí no van a caber todas nuestras cosas —respondí, todavía algo desconcertado por el rumbo que había tomado la conversación.


    Ella negó con la cabeza y sonrió un poco.


    —No es eso lo que quería decir, Nathan. —Soltó un largo suspiro y pareció prepararse para darme más malas noticias—. Sé cuánto te gusta tu casa; la has diseñado tú, es lógico que te encante. —Se acercó y me dio un beso en la barbilla—. Pero a mí no me gusta.


    Enarqué ambas cejas al oír eso. Sabía que no estaba diciendo nada tan extraño, pero no pude evitar ponerme tenso y que se me erizara todo el vello del cuerpo. El piso tenía todas las comodidades del mundo, ¿por qué coño no le gustaba?


    Como si me hubiera leído la mente, Stella sacudió la cabeza y sonrió con ironía.


    —No me malinterpretes, Nathan. Es precioso, perfecto, de verdad. —Bajó la vista y pareció estar pensando detenidamente lo que iba a decir. Yo me quedé allí tumbado, esperando e intentando controlar mi impaciencia—. El problema es que, si me mudo aquí, para mí nunca va a ser «nuestro», siempre voy a sentir que estoy en «tu» casa. —Iba a negarlo, pero me puso un dedo sobre los labios y no me dejó hablar—. Sé que es una idiotez, pero cuando vengo no puedo quitarme de la cabeza que otras mujeres han estado aquí. Que han vivido contigo, han compartido este espacio… —Hizo un gesto para señalar toda la casa—. Y puede que suene muy tonto, pero por eso no puedo vivir aquí. No tiene nada que ver contigo, es todo por este sitio y su historia.


    Necesité un momento para asimilar sus palabras y no pude evitar fruncir el ceño. Es cierto que había compartido ese espacio con otras mujeres, pero para mí no tenía la menor importancia. Me resultaba extraño que a Stella le obsesionara eso.


    —Pero vienes y duermes aquí todas las semanas, y hasta ahora no parecía que te molestara —respondí con seguridad.


    Stella se encogió de hombros y bajó la mirada.


    —Nunca te he dicho nada, pero por eso siempre intento que pasemos la mayor parte del tiempo en tu dormitorio. —Levantó la vista y me miró a los ojos—. Me dijiste que nunca habías estado con nadie allí, por eso me gusta tanto.


    Oh, vaya. Era la primera vez que me decía eso y para mí fue como si me hubiese dado un puñetazo en la boca del estómago.


    —Cariño, no tienes que preocuparte por eso. Llevamos juntos bastante tiempo; esas mujeres forman parte del pasado y no significan nada para mí.


    Stella suspiró y asintió, jugueteando con los dedos sobre mi pecho desnudo.


    —Lo sé, y también sé que seguramente es algo irracional. Por eso no he querido decírtelo antes, pero no puedo evitarlo, siempre que estoy aquí me acuerdo. —Entornó los ojos y en su rostro apareció una mueca de disgusto—. Por ejemplo, ¿podrías asegurarme que yo he sido la única con la que te has acostado en este sofá?


    Por la forma en que me costó tragar saliva ella supo la respuesta. No, no había sido la única a la que me había follado en ese sofá. De hecho, tuve que reconocer con un gesto de contrición que había perdido la cuenta de las mujeres que había tenido debajo de mi cuerpo en ese sofá de cuero. Pero no iba a contarle eso a Stella.


    Al ver mi expresión, Stella suspiró de nuevo.


    —¿Lo ves? Odio eso, no puedo ni pensarlo. —Tenía cara de disgusto. Se levantó como si de repente el sofá le diera un asco insoportable, cogió mi camisa del suelo y se la puso.


    Yo me incorporé para sentarme y sentí los brazos extrañamente vacíos, eché de menos su cuerpo.


    —Seguro que tampoco soy la única con la que te lo has montado en la mesa de la cocina. Ni contra esas ventanas… —Estaba empezando a levantar la voz y, como ella había dicho, era un poco irracional, así que resultaba obvio que eso le afectaba—. Aquí hay demasiados fantasmas. Sé que suena tonto, Nathan, pero esa es la razón. No podría ser feliz si viniera a vivir aquí. Pero sé que adoras tu piso, así que supongo que tenemos un problema. —Sonrió levemente—. Además, no tienes galería acristalada —añadió bromeando—. Yo siempre he querido vivir en una casa con galería acristalada.


    A pesar de su intento por quitarle hierro al asunto, solo fui capaz de quedarme allí sentado, en silencio y asombrado. Dios, aquello era demasiado para mí, no podía asimilarlo. Ahora entendía por qué Stella siempre quería que nos acostáramos en mi habitación… Yo creía que solo era porque mi cama era más grande y cómoda, pero estaba claro que sus motivos eran muy distintos. Me pasé una mano por el pelo y me humedecí los labios; no sabía muy bien qué decir. Mierda, ¿así que tendría que dejar mi piso si quería vivir con ella? Dejar el primer edificio que diseñé, esa casa tan simbólica para mí, no solo porque marcó el principio de una nueva vida, sino porque supuso el final de una infancia marcada por el maltrato. La diseñé cuando todavía vivía en casa de mis padres, mucho tiempo antes de hacer la carrera de arquitecto. Era mi forma de evadirme; dibujaba los planos del lugar donde quería vivir cuando me fuera de allí para volcar mis frustraciones y mi necesidad de escapar. Ese lugar fue mi refugio durante años, incluso antes de que se hiciera realidad. Pero, por otra parte, Stella se estaba convirtiendo en el pilar de mi existencia. Sacudí la cabeza para intentar aclararme y me di cuenta de que, para poder resolver eso, necesitaba pensar detenidamente.


    Me giré hacia la izquierda, alcé la cabeza y la miré a los ojos. Esperaba encontrármela irritada al verme dudar, enfadada por que ese sitio fuera algo tan importante para mí, pero, para mi sorpresa, la vi sonreír comprensiva. Me cogió la mano, se la llevó a los labios y me dio un beso en la palma.


    —Sé todo lo que hizo falta para que llegaras a construirla, Nathan. Entiendo perfectamente por qué es tan importante para ti. No nos apresuremos, ¿de acuerdo? Quizá, con el tiempo, me vaya sintiendo más cómoda aquí.


    Incluso en ese momento en el que debería ser yo el que intentara hacerla sentir bien, Stella seguía preocupándose por mí. Sacudí la cabeza y sonreí levemente. Su ternura nunca dejaba de sorprenderme. Inspiré hondo pero no dije nada, en realidad no sabía qué decir. Lo que hice fue levantarme, coger a Stella en brazos y llevarla a mi dormitorio, el único refugio que ella encontraba en mi casa.


    Mientras caminaba con ella en brazos, recorrí con la mirada su rostro. Ella me rodeó el cuello con un brazo para sujetarse y apoyó la cabeza en mi hombro. Sentí de nuevo esa opresión en el pecho, extraña y cálida. La quería tanto que casi me dolía, joder. Y ahí tenía la respuesta a lo que acababa de confesarme, estaba claro que iba a tener que ir a visitar unas cuantas inmobiliarias en las próximas semanas.
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    Nicholas


     


     


     


    Empujé la puerta de la librería de Rebecca y entré frotándome las manos, encantado de poder refugiarme del frío de la calle. Hacía apenas una semana estaba sentado en la terraza de mi hermano disfrutando del calor del sol, pero octubre había llegado con unas lluvias casi torrenciales y una repentina bajada de las temperaturas que habían hecho que pareciera el inicio del invierno.


    Esquivé varias pilas de libros, que a mí siempre me parecían caóticas pero que según Rebecca estaban en perfecto orden, y por fin llegué al mostrador y sonreí a Louise, la ayudante de Rebecca.


    —Hola, Nicholas, ¿todo listo para el fin de semana? —me preguntó con una sonrisa cómplice.


    Louise estaba al corriente de mi sorpresa; la había llamado hacía una semana para que me informara de los turnos de trabajo de Rebecca. Por suerte, libraba todo el fin de semana, así que podría poner en funcionamiento mi plan sin que eso afectara al resto del personal.


    —Sí, todo listo. ¿Está ahí detrás? —pregunté señalando con la cabeza la minúscula salita que había al fondo de la tienda. Aunque Louise me caía bien (era una de las mejores amigas de Rebecca y sería una de sus damas de honor), no se me daba muy bien lo de charlar, así que estaba deseando ir a buscar a Rebecca y ponernos en marcha lo antes posible.


    —Sí, pasa —confirmó Louise antes de volverse hacia un cliente que acababa de entrar en la tienda.


    Crucé un estrecho pasillo sorteando varias pilas de libros y cajas, seguramente novedades (allí no había ningún orden, estaba seguro), hasta llegar al acogedor despacho de Rebecca. Y con «acogedor» quiero decir «diminuto»; era del tamaño de… un armario escobero (y eso siendo generoso).


    Me asomé por la puerta y vi a Rebecca metiendo el ordenador portátil en su funda. Después se volvió hacia mí con una enorme sonrisa. Yo siempre me había considerado un «tipo duro», pero cuando ella me miraba así, no podía evitarlo, me ablandaba; como siempre, me vi sonriendo como un adolescente tontorrón y noté que el corazón se me aceleraba.


    —¿Lista?


    Rebecca asintió, se colgó el maletín del portátil al hombro y cogió su bolsa de viaje.


    —Sí, llevo ropa para un fin de semana, como me has dicho. —Se acercó a mí, me cogió de la nuca y tiró de mí hacia abajo para darme un besito, lo que me provocó un relámpago de excitación que me fue directo de los labios a la entrepierna. Pero luego se apartó y me miró con los ojos entornados—. ¿Vas a decirme adónde vamos?


    No sabía si Rebecca también sentía encenderse la misma chispa cada vez que nos tocábamos, pero yo tenía que reconocer que, incluso después de año y medio, la seguía sintiendo. Y esperaba que nunca se me apagara.


    Logré controlar mi instinto desbocado y volver a pensar con la cabeza y no con la polla. La miré y sonreí.


    —Nos vamos de viaje a pasar un bonito fin de semana —respondí vagamente, subiendo y bajando las cejas, y le cogí la bolsa de viaje de la mano—. Vamos. Si salimos ya, nos libraremos de la hora punta.


     


     


    Unas cuatro horas más tarde llegamos a nuestro destino: Langdale Chase, un precioso y exclusivo hotel rural a las orillas del lago Windermere. Rebecca no sabía exactamente adónde íbamos, pero como había nacido y crecido en el Distrito de los Lagos, se había dado cuenta de que nos dirigíamos a Cumbria en cuanto me vio coger la salida 36 para dejar la M6, y desde ese momento estaba entusiasmada.


    Cuando accedí con el coche al camino de gravilla de la entrada del hotel, Rebecca dio un respingo.


    —¡Nicholas, este sitio es precioso! —murmuró mirando por la ventanilla mientras yo aparcaba—. Cuando era pequeña solía pasar en bicicleta por delante de este hotel, pero eso es lo más cerca que he estado de él. —Apagué el motor, ella se giró para mirarme y vi que tenía el ceño fruncido—. Es un sitio carísimo, Nicholas. Deberías haber elegido otro menos lujoso, así no me sentiría tan gorrona.


    Se llevó un dedo a la boca para morderse la uña. Sonreí y estiré el brazo para apartarle la mano, se la cogí y me la llevé a los labios para darle un beso. Después se la dejé en el regazo, le acaricié la rodilla y le di un leve apretón para que se relajara. Rebecca me entendió y me miró a los ojos.


    —Pero es un regalo, Rebecca. Si pagaras algo, entonces ya no lo sería —dije pacientemente, sabiendo que ella se sentía un poco incómoda con la cantidad de dinero que yo tenía en el banco. Aunque no había motivo para que se sintiese así; yo sabía que no le interesaba mi dinero. Yo también había visto sus cuentas y su negocio le aportaba unos buenos ingresos; tal vez no tan altos como los míos, pero Becky gozaba de una buena situación económica.


    —Hum… —Fue su única respuesta, pero seguía sin parecer convencida.


    Suspiré largamente y retiré la mano. Rebecca era empresaria, y nadie dudaba de su éxito, pero también era mi novia y era yo quien tenía que cuidar de ella y mimarla regalándole una noche en un buen hotel si me apetecía. Aunque el motivo del viaje no era solo ese, como Rebecca pronto descubriría. Pero ya era suficiente. Era cierto que me estaba relajando y ablandando, pero tenía que hacerse a la idea de que la iba a cuidar y no había más que hablar. Abrí la puerta del coche, la miré muy serio y vi que ella retrocedía un poco al ver cómo la miraba.


    —Rebecca, deja de darle tantas vueltas a todo, por favor. Relájate y disfruta, ¿vale? ¿Lo harás por mí?


    Al oír mi tono crispado, su mirada se suavizó y sonrió tímidamente.


    —Lo siento, Nicholas. —Parpadeó varias veces, resopló y señaló el magnífico edificio con la cabeza—. No quiero parecer desagradecida. Este sitio es maravilloso. Muchas gracias.


    Me negaba a que ese fin de semana empezara con un momento de tensión, así que rodeé el coche y sacudí los hombros para calmarme un poco antes de abrirle la puerta con mi mejor sonrisa.


    —Vamos, preciosa. Entremos.


    La miré y vi que se ruborizaba y sonreía; me encantaba su forma de sonrojarse cuando le hacía un cumplido, era como si todo su ser irradiara felicidad. Una emoción que había provocado yo, y saberlo hacía que me derritiera.


    Sin dejar de sonreír, Rebecca me cogió la mano que le tendí para ayudarla a bajar del coche, como si yo fuera un auténtico caballero y no un pobre diablo intentando parecer algo que nunca había sido. El calor de su piel me hizo estremecer. Le devolví la sonrisa y dejé a un lado cualquier recuerdo sobre mi terrible pasado para centrarme en el presente. Un presente que consistía básicamente en lo mucho que me había ayudado a cambiar esa tierna mujer. No podía estar más agradecido por ello.


    Cogidos de la mano cruzamos el camino de gravilla, que crujía bajo nuestros pies, para entrar en el impresionante edificio. Ella me acariciaba el dorso de la mano con el pulgar mientras yo le apretaba los dedos más de la cuenta por la emoción. Había llegado el momento: muy pronto iba a contarle a Rebecca mi secreto. Dios, esperaba que le hiciese ilusión… Pronto lo sabría. Subimos los escalones a la vez y entramos en un imponente vestíbulo con las paredes forradas de madera. Rebecca se detuvo un momento para admirar su grandeza y me tiró un poco del brazo. Después de echar un rápido vistazo alrededor, vi el mostrador de recepción. Cuando nos acercamos, respiré profundamente para tranquilizarme y deseé con todas mis fuerzas que la sonriente chica que había detrás fuera la misma con la que había hablado por teléfono unas horas antes.


    —Buenas tardes y bienvenidos a Langdale Chase —saludó con una amplia sonrisa mientras enarcaba las cejas sin apartar los dedos del teclado, lista para registrarnos.


    —Buenas tardes —respondí, y solté de mala gana la cálida mano de Rebecca para poder sacar la cartera del bolsillo de la chaqueta—. Tenemos una reserva. Está a nombre de Jackson, Nicholas Jackson.


    La joven levantó la vista un segundo para mirarme a los ojos y me di cuenta de que había reconocido mi nombre. Sin duda, había hablado con ella por teléfono y, a juzgar por su sonrisita, se acordaba de que le había pedido que nos pusiera alguna excusa para retrasar la hora del registro en el hotel. Por suerte, la primera parte de mi plan estaba saliendo a la perfección.


    Como si le hubiera dado una instrucción, pulsó algunas teclas y frunció el ceño.


    —Lo siento muchísimo, señor Jackson, pero su habitación no está preparada todavía —anunció con una sonrisa de disculpa.


    Convencer al personal del hotel para que dijeran que nuestra habitación no estaba lista me había costado un poco: en un hotel exclusivo como aquel nunca hacían esperar a los clientes, ni por un buen motivo, pero después de explicarle mis planes, el director accedió amablemente y me puso en contacto con la recepcionista para que le pudiera dar las directrices necesarias.


    —No tardaremos. ¿Por qué no van al salón a tomarse algo? Invita la casa, por supuesto. O quizá prefieran aprovechar esta preciosa tarde y salir a pasear por los jardines o visitar el edificio. —Su sonrisa leve y el parpadeo rápido podían pasar por algo inocente, pero como los dos sabíamos que mi intención era llevar a Rebecca a recorrer la casa y ella me lo estaba poniendo en bandeja, no pude evitar mirarla con una sonrisa cómplice.


    —Me parece buena idea —respondí, y borré mi sonrisa antes de volverme hacia Rebecca y cogerle de nuevo la mano—. ¿Qué prefieres? ¿Dar un paseo o tomar algo? —pregunté. La conocía lo suficiente como para saber que era curiosa y le gustaba explorar los lugares nuevos.


    —Vamos a dar una vuelta para ver esto. Después de un viaje tan largo me vendrá bien estirar las piernas —contestó sonriéndole a la recepcionista y relajando los hombros. Perfecto, eso era justo lo que yo esperaba.


    Asentí y salimos a recorrer la extensa finca. Los jardines eran impresionantes; había zonas con preciosos y cuidados parterres de flores y otras con un terreno más silvestre y boscoso, pero lo mejor era la ribera del lago y las vistas que tenía el hotel de esa zona. Nos acercamos a la orilla, desde donde se divisaba todo el lago Windermere, y nos detuvimos en un pequeño embarcadero a contemplar cómo la suave brisa empujaba un barquito de vela que navegaba sobre la tranquila superficie del agua. Rebecca miró por encima del hombro y retrocedió unos pasos para apoyar la espalda contra mi pecho. Sonreí al ver lo que hacía, la envolví con mis brazos, la estreché para que no quedara ni un resquicio entre nosotros y agaché la cabeza para juntar mi rostro al suyo.


    Después de quedarnos así un rato, aislados en nuestra burbuja, volvimos al hotel para visitar el interior. Recorrimos varias salas también forradas de madera oscura de roble, que el paso del tiempo había ido aclarando hasta dejarla de un suave tono caramelo. Después llegamos a una sala que reconocí de inmediato. Sentí un gran regocijo y el corazón me palpitó con fuerza. Era allí, ya faltaba poco para que llegara el momento. Esa sala era un poco más pequeña que las que acabábamos de ver, pero tenía una decoración exquisita y una impresionante escalera de madera que discurría pegada a una de las paredes y, tras un recodo, desembocaba en el centro de la sala. Sobre la escalera había una serie de ventanales que dejaban entrar la luz a raudales y ofrecían unas estupendas vistas del jardín que había delante de la casa.


    Noté que había empezado a sudar por la zona de la nuca; estaba casi tan nervioso como el día que le pedí que se casara conmigo.


    —Este sitio parece sacado de un cuento de hadas —murmuró Rebecca levantando la vista para recorrer con la mirada la galería y los palcos que rodeaban la parte superior de la sala. Como si estuviera en trance, me soltó la mano y subió el tramo inferior de escalones para llegar hasta las ventanas y admirar la vista del lago.


    Y ya no pude esperar más; fue como si tuviera dentro una enorme bola que estaba a punto de explotar. Me apresuré tanto por seguirla que casi tropiezo con los escalones. Cuando llegué a su lado le cogí la mano. Ella me miró sorprendida ante mi torpeza. Hice una pausa para recuperar el control de mi voz y solo lo logré a duras penas. Entonces le hice la pregunta que ya no podía contener ni un segundo más.


    —¿Quieres que lo reserve entonces? —pregunté ladeando la cabeza para observar bien la reacción de Rebecca.


    Ella me miró, confusa, y frunció el ceño.


    —Pero ¿no teníamos una habitación reservada para esta noche ya? La recepcionista ha dicho que no estaba lista…


    Sonreí, nervioso, y le cogí la otra mano.


    —Me refiero a reservarlo para la boda ¿Te gustaría que nos casáramos aquí? —pregunté en un susurro, deseando que dijera que sí porque, a pesar de mi economía desahogada, la suma que había dejado en depósito era considerable y me dolería perderla.


    El corazón se me iba a salir por la boca mientras esperaba su respuesta, pero el tranquilizador contacto de sus manos me ayudaba a no perder los nervios. Aunque me faltaba poco.


    —Yo… Yo… —Rebecca empezó la frase varias veces, pero no la terminó. Miró la sala una vez más y después a mí. Entonces vi en sus ojos un brillo de emoción mezclado con asombro y confusión—. ¿Qué? —dijo con un hilo de voz, apretándome las manos con fuerza.


    —No hemos venido aquí solo de escapada de fin de semana, era una mentirijilla. Quería enseñarte este lugar como posible sitio para celebrar nuestra boda. ¿Qué te parece? —pregunté, nervioso.


    Parpadeó varias veces con los ojos un poco desorbitados y yo comencé a sentir pánico ante su falta de respuesta. Pero de repente saltó sobre mí con un grito emocionado, que me cogió totalmente por sorpresa: aterrizó entre mis brazos, me rodeó la cintura con las piernas y el cuello con los brazos, y enterró la cabeza en mi hombro. Gracias a que tuve reflejos, porque si no ambos habríamos acabado rodando por la escalera. Pero logré cogerla, conservé el equilibrio y apreté con fuerza su cuerpo tembloroso contra el mío. Acerqué los labios a su pelo y le hablé al oído.


    —¿Eso es un sí? —volví a preguntar respirando su delicioso aroma—. ¿Te gusta?


    Apartó la cara de mi cuello y vi que tenía los ojos llenos de lágrimas, pero justo cuando estaba a punto de dejarme llevar por el pánico vi aparecer en su rostro la sonrisa más maravillosa que había visto en mi vida.


    —¡Me encanta, Nicholas, esto es maravilloso! ¡Tú eres maravilloso!


    Y un instante después sus labios buscaron los míos. Cuando me besó con pasión sentí su dulce y suave sabor mezclado con la sal de sus lágrimas. Su lengua comenzó a jugar con la mía mientras sus manos recorrían mi cuello; las hundió en mi pelo y me clavó un poco las uñas en la nuca. Después de ese besazo, yo tenía tal erección que no pude reprimir una mueca cuando, al bajarla al suelo, su cuerpo me rozó la entrepierna. Con una sonrisa traviesa acercó la mano, me la puso sobre la bragueta y me dio un apretón que estuvo a punto de hacer que me corriera allí mismo.


    —Rebecca —gruñí cuando vi que seguía frotándome, lo que evidentemente me la puso aún más dura.


    Pero ella me ignoró, se humedeció los labios y continuó con su provocación. Tuve que agarrarle con firmeza la muñeca para detener esa mano descarada. Tiré de ella suavemente para situarla a mi lado mientras intentaba colocarme la erección dentro de los pantalones, y después vi que sonreía avergonzada.


    Le levanté un poco la barbilla, le di un beso en los labios y bajé la cabeza para acariciarle la oreja con la nariz; a eso podíamos jugar los dos.


    —Espera a que estemos en la habitación, Rebecca. Te voy a pasar factura por lo que acabas de hacer. —No sé si mis caricias la confundieron sobre mis perversas intenciones, pero necesitó un momento para darse cuenta de lo que eso significaba. De repente dio un respingo y se apartó un poco con los ojos muy abiertos mientras se mordía el labio por excitación—. Vas a acabar tan desesperada que me suplicarás que te deje llegar al orgasmo —añadí respirando contra su cuello. Decidí que me gustaba la idea de que me suplicara y gritara mi nombre en alguna de las habitaciones de ese hotel tan elegante.


    Para hacérselo pasar mal un poco más, cambié de táctica y obvié esa lujuria que había entre nosotros.


    —En esta sala caben cincuenta personas para la ceremonia. Sé que te parecerá poco, pero por mi parte van a venir muy pocos invitados, así que cabrán todos. Y tienen un salón más grande donde podríamos celebrar la fiesta por la noche e invitar a más gente.


    Contemplé divertido los esfuerzos de Rebecca por retomar el control de su cerebro confuso y superar la excitación para volver a centrarse en la organización de la boda.


    Tragó saliva varias veces y dejó escapar un suspiro tembloroso, me sonrió y asintió.


    —Cincuenta es suficiente. Sé que no te gustan las multitudes, así que yo también tenía pensado invitar a poca gente. —Se volvió hacia mí me miró con el ceño un poco fruncido—. Este sitio es absolutamente perfecto, me encanta, Nicholas, pero hay muy pocas posibilidades de que esté libre en marzo —murmuró abatida—. Quedan menos de seis meses y seguro que hay que reservarlo con años de antelación.


    —Ya está reservado —murmuré intentando no parecer demasiado orgulloso de mí mismo, pero no lo conseguí.


    Rebecca giró la cabeza tan rápido que me sorprendió que no se hubiera hecho daño en el cuello.


    —¿Qué?


    Apreté los labios y me preparé para confesar.


    —Lo reservé a la semana de pedirte que nos casáramos. —La miré con cara de arrepentimiento—. No te lo dije en ese momento por miedo a que pensaras que me estaba apresurando demasiado. Vine a este sitio hace unos años para tocar en una boda; tiene una sala de música maravillosa al final de ese pasillo —dije señalando hacia un lugar donde no habíamos estado aún—. Cuando me dijiste que sí, enseguida se me vino a la cabeza este sitio. Sé que adoras el Distrito de los Lagos y, como la mayor parte de tu familia vive por aquí, pensé que sería ideal.


    Sacudió la cabeza, me miró y vi que tenía los ojos llenos de lágrimas otra vez.


    —Me has dejado sin palabras —dijo sorbiendo por la nariz. Intentó enjugarse las lágrimas con el dorso de la mano, pero no sirvió de nada porque inmediatamente le rodaron más por las mejillas—. Te amo —balbució. Luego apretó la cara contra mi chaqueta y me abrazó por la cintura.


    La abracé y le acaricié la espalda. No pude evitar una mueca de asombro: creí que se enfadaría por no habérselo consultado, pero afortunadamente no había sido así.


    —Entonces ¿qué fecha has reservado? ¿El sábado 29 de marzo, como planeamos? —En su rostro, las lágrimas habían sido sustituidas por el entusiasmo; cuando se apartó un poco no había ni rastro de ellas y daba pequeños saltitos de alegría.


    Esperando que no pensara que me había excedido cuando oyera lo que le iba a decir a continuación, me encogí de hombros y anuncié:


    —He reservado el fin de semana completo, desde el viernes por la noche hasta el lunes por la mañana.


    Rebecca dejó de dar saltitos y me miró con la boca abierta mientras bajaba y subía despacio los párpados de sus preciosos ojos verdes.


    —¿Qué quieres decir con que has reservado todo el fin de semana? —preguntó con un hilo de voz, como si ya supiera la respuesta pero necesitara que se lo explicara, por si acaso.


    «Allá vamos», me dije, preparándome.


    —He reservado el hotel entero para todo ese fin de semana, desde la noche del viernes 28 hasta la mañana del lunes 31. —A esta declaración le siguió un silencio de incredulidad. Yo puse cara de inocente y enarqué las cejas—. Por favor, no te enfades. Solamente quiero que todo te parezca perfecto… nos parezca —me apresuré a rectificar—. Y aquí no organizan fiestas privadas a menos que reserves todo el hotel.


    Mi preciosa Rebecca se quedó muda por el asombro y solo fue capaz de mirarme como si de repente me hubieran salido dos cabezas. Aprovechando el silencio, la cogí por los hombros y le di la vuelta para que volviera a mirar la sala.


    —Mira, ¿ves los palcos que dan al salón? —dije señalando, y vi que ella asentía—. He pensado que si a tu hermana le apetece venir, podría sentarse en uno de ellos y ver la ceremonia desde allí. —Sentí que se estremecía un poco y estaba a punto de ponerse a llorar, pero yo continué—. Sé que desde el… accidente, a Joanne no le gustan las aglomeraciones, pero seguro que no querrá perderse tu gran día. Podríamos hacer algo para que esté separada del resto de los invitados, con tu madre o con su enfermera, así seguramente podría compartir ese momento con nosotros. ¿Qué te parece?


    Rebecca se giró en mis brazos para abrazarme otra vez y, llorando, enterró el rostro en mi cuello.


    —Has pensado en todo, Nicholas. No voy a quejarme del enorme derroche que has hecho porque todo es perfecto. Gracias. Te quiero muchísimo.


    —No tanto como yo a ti —respondí como siempre, y Becky me recompensó con una amplia y compungida sonrisa.


    —¿Crees que ya podremos ir a la habitación? Porque seguro que estoy horrible —bromeó limpiándose la nariz enrojecida con la mano.
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